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R1ihl0S Y SUS BISCíPULOS 

No valnos a liablar en esta Mesa Redonda de los discípulos de 
Kanios -casi todos los aqui reunidos lo hemos sido en una forma 
o en otra-; vanios a ocuparnos de la doctrina, de la filosofía de Sa- 
muel Ranios, de aqiiello que hace que pueda hablarse de discípulos 
en el sentido niAs hondo dc seguidores o participantes de una doctri- 
na filosófica. 

Discípiilos de Ramos sonios en este sentido todos los que de al- 
guna manera, ya sea critica o no, hcinos estudiado y desarrollado 
algunos de los aspectos de sil Filosofía. Pero (cuál es su filosofía? 

La obra filosófica de Samiiel Ranios se constituye en torno a va- 
rios temas finidamentales: en "El Perfil del Honibre y la Cultura 
en RIExico", "fundó decisivamente -escribe el doctor Gaos- la an- 
tropología filosófjca del mexicano y la filosofía de la cultura inexi- 
cana". En otras obras se ocupa del fluinanismo, de la Historia de la 
Filosofia en hléxico, de la Estética, etc. 

Estos teiiias fiindame~itales de la obra de Samuel Ranios han sido 
el objeto de estas hlesas Redondas. Pero hay uno, el primero que 
niencionainos, la antropología filosófica del mexicano, en el que la 
obra de Raiiios ha alcanzado n~áxima clifusión. Da origen a todo un  
moviniieiito que en  niíiltiples cainpos (filosofía, sicologia, liistoria, 
arte) reconoce expresamente a Saniuel Ramos coii~o su iniciador y 
maestro. Para hablar de Ramos y sus discípulos nada mejor que 
este tenia: México y lo hlexicano. 

En la historia de la filosofía, en la historia de las ideas (le Mé- 
xico, la obra de Samiiel Ramos ocupa lugar privilegiado. Sus reflexio- 
nes filosóficas acerca de hl6xico (sii historia, su cultura) y de lo 
niexicano; sil teoría sobre un "Nuevo Humanismo"; su Historia dE 
la filosofía ell. Aléxico; SLI "filosofia de la vida artística"; sus trabajos 
sobre la pintura niexicana (su estudio de D i e p  Rivera), su obra toda, 

1 Leido en la Mesa Redonda de homenaje a S. Ramos, organirada por el Cen- 
tro de Esnidios FilosÓficos. 
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constitliyc tina de las niás valiosas aportaciones a la cultura mexicana. 
E11 los últiiiios veinticinco arios se desarrolla en R/Iéxico un mo- 

viiiiicnto eii el qiic participan por igual l>ensaclores y artistas, ciiyo 
tenia ccntral es cl conocimiciito, la coiiiprciisióii de niiestra realidad. 
Es jiistameiitc cii cstc caiiipo cloritlc el pcnsaniiento de Saniliel Ramos 
lia tenido mayor iniportancia y difusión. S11 libro El perfil del hoiilbre 
y la cziltu~a e11 México, l>iiblicado en 1931, constituye el puiito de 
partida de esta corriente (le ideas y reflexiones acerca de lo mexi- 
cano. En El latcriirto de la soledad dice Octavio Paz rcfiriéndose al 
doctor Ranios: "sil libro continúa siendo el único punto de partida 
que teiienios para coiioceriios. No sSlo la niayor parte de sus observa- 
ciones son todavía válidas, sino qiie Ia idea central que lo inspira 
siyuc siendo inerdadera: cl iiicxicaiio es iin ser que cuando se cxpresa 
se oculta, sus piilabras y gestos son casi siempre niáscaras." 

A la importancia de la obra de Hanios hay que afiadir la de sil 
propia vida: si1 actividad conlo niaestro, en la Universidad y en el 
Colegio i\lacional; como Director de la Facultad de Filosofía y Le- 
tras, como Coordinador de Hiinianida<lcs, fiic cn todos sentidos enor- 
mcmeiitc positiva y fructífera para niiestra patria. 

Su vida entera estuvo consagrada al pensaniiento, a la reflexión 
filosófica y a la ensefianza. En sus relaciones con los demás logro 
siempre algo que, sobrc todo cn Rléxico, adquiere especial sigiiifica- 
ción: la generosiclad. De iiiiiy pocos podría dccirse, como de Samuel 
Ranios, qiie "foe iin Iionibre, en el iiiejor sentido de la palabra, 
biieno". 

Eii Sainuel Ramos la preocul~ación por el tenia de lo mexicano 
es perniaiiente y representa la dirección fundanlenta1 de su obra y 
sobrc todo el aspecto que mayor influencia ha ejercido en el pensa- 
niiento iiiexicano contemporhneo. 

En el siglo xix, escribe Saniuel Ramos, "espiritiialinente era Mé- 
xico un país colonial. El ideal supreino del burgués ~iiexicaiio era ir a 
Europa, educarse en sus esciielas y universidades, con frecuencia 
para no volver iiiis a la patria. Sus Iiombrcs vivían incoiiformes de 
Iiabcr nacido en este lugar del planeta y aunque las circunstancias 
los forzaran a estar en Rl&xico, su espíritii vivía en Europa." La tarea 
histórica de Pléxico consistía ya desde entoiices en lograr "hacer 
nuestra la cultura universal". El positivisnio fue un momento impor- 
tante en nuestro desarrollo pero más tarde se hizo necesario supe- 
rarlo y esto, observa Kaiiios, sólo fue posible a partir de la Revolución 
de 1910. 

Era nienestcr "rehabilitar los altos valores de la vida muy reba- 
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jados en México por iiiflicncia del positivismo". "La obra ciiltural 
del Atcrico de la Juventud, iiiiciada por el año de 1908, debe enten- 
derse conio una lucha coiitia la desnioralización de la 4poca. . . Por 
la calidad de .sus iriienibros y por la uiiidacl (le su acción es cl Ateneo 
de la Ju\,eiitud iiii aconieciniieiito en iiucstro país. La vocación de 
cada uno dc los ateneistas cra hcterogénea. Había humanistas conio 
Petlro I1enríq:iez Urcña; filí>sofos coino Antonio Caso y José Vascon- 
celos, el priiiiero orieiitaclo hacia la enseñanza universitaria y el se- 
gundo hacia la acción política. Había ensayistas conlo Alfonso Reyes, 
Julio Torri y Jesús Acevedo; críticos coiiio Eduardo Colín; poetas 
coiiio Goiizález Marlinez. No era el Ateneo i i i i  cenáculo aislado del 
iiiiiiitlo: sii programa era renovar y extender la cultiira. Todos sus 
miembros eran escritores y la mayor parte de ellos ha11 sido despues 
profesores cle la Universidad. Dentro de la variedad de objetos a 
que cada lirio se de<licaba, había eii la actividad de todos una inten- 
cióii coinún: la nioralización." 

En la medida en que la Revolución se estabiliza va decayendo 
estc impulso y se va perdiendo poco a poco el aprecio por los valores 
<le la citltura. Aparece en México un cierto "abandono de la cultu- 
ra", frente al cual era menester reaccionar. Para el mexicano la tarea 
iirgente, inmediata, era realizar tina cultiira propia. I-Iabia que lo- 
grar la síntesis de lo iiniversal ). lo nacional superando tanto la su- 
misióii a Europa como el desprecio y la ignorancia de lo extranjero. 
Ni europi:isino iii nacionalisino. La actitud debía ser "reunir lo es- 
pecífico del carácter nacional y la universalidad de sus valores". 

La reali~ación de una cultura propia, niexicana, como síntesis 
de lo nacional y lo universal, sólo será posible, sostiene Ramos, par- 
tiendo de la iiivestigaciOn, del conocimiento de lo mexicaiio. Y ésta 
es justaineiite la tarea que se propoiie llevar al cabo. En su Historia 
<le ln filosofín en México explica el surgimiento de esta problemática: 
"tina generación intelectual que comenzó a actuar públicaniente entre 
1925 y 1930 se sentía inconforme con el ronianticismo filosófico de 
Caso y V;iscoricelos. DespuGs de una revisión crítica de sus doctrinas 
encontraba infuntlado el antiintelectiialismo, pero tampoco queria vol- 
ver al racionalismo clHsico. En esta perplejidad empiezan a llegar a 
México los libros de José Ortega y Gasset, y en el primero de ellos, 
las A:leditacio~res del Quijote, encuentra la soliición al conflicto en la 
doctrina de la ~nzóii vitnl. Por otra parte, a causa de la Revolución, 
se había operado un canibio especial que, iniciado por el año 1915 se 
había ido aclaraiido en las conciencias y podía defiiiirse en estos tkr- 
minos: México había sido descubierto. Era un movimiento nacio- 
nalista que se extendía poco a poco en la cultura niexicana. En la 
poesía con 13am6n López Velarde, en la pintura con Diego Rivera, 
en la novela con hlariano Azuela. El mismo Vasconcelos, desde el 
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hlinisterio de Eclucación, liabía hablado de formar tina cultura propia 
y fomentaba todos los intentos que se cinprendíaii en esta dirección. 
Entretanto la filosofía parecía no caber dentro de este cuadro ideal 
del nacioiialisnio, porque ella Iia pretendido sienipre colocarse en 
un punto de vista universal liuinano, rebelde a las determinaciones 
concretas del espacio y clel tiempo, es decir, a la historia. Ortega y 
Gasset vino también a resolver el problema mostrando la historicidad 
de la filosofía en El tema de rrzrcstro tie~npo. Reuniendo estas ideas 
con algunas otras que había expuesto en las Meditacioites del Qtiijote, 
aquella generación mexicana encontraba la justificación epistemoló- 
gica de una filosofía nacional." 

Más adelante el doctor Ranios nos indica el sentido de su propia 
obra: "En esta frase de Ortega: 'yo soy yo y nii circiinstancia y si no 
la salvo a ella no me salvo yo' veía el que esto escribe una norma que 
aplicar a México, cuya realidad y cuyos probleinas eran completa- 
niente desconocidos para la filosofía." La meditación filosófica podía 
niiiy bien servir a la defiiiición de la circunstancia mexicana, a la 
determinación de lo que es o puede ser su cultura tomaiido en ciieiita 
las modalidades propias de nuestra cultiira y la forma en que estas 
han modelado la fisonomía peculiar del hombre niexicano. Con estos 
propósitos el autor publicó en 1934 u11 libro titiilaclo EL pcrfil del 
hotrzbre y la czrlt~lra eit h'íéxico en el que se intentaba, por primera 
vez, explorar filosóficamente el pasado histórico de México, a fin 
de explicar y aclarar los rasgos específicos de sil vida presente que 
pudieran constituir una especie de caracterología del niexicano y sii 
cultura. El autor consideraba indispensable esta investigación previa 
para fundar sobre datos positivos los ideales de la fiitura vidi. me- 
xicana. En aquel libro terminaba afirmando que la obra niár urgente 
de la cultiira mexicana era "la plena realización del hombre, la cabal 
integración de su personaliclad como niexicano". 

El alcance y significado de este libro de Ramos se muestra clara- 
mente en la aprccinción hecha por el doctor Prancisco Larroyo en 
La filosofia americn~rn (México, 1958): "Samiiel Ramos. . . en sil 
libro El perfil del ho~rtbre y la cultzrra ekt México estudia el problema 
de la cultura mexicana dentro del ámbito total de la cultiira. La 
obra de Ranios es una niorfología histórica de la cultura iiiexicaiia, así 
como una valoración en proyección ecuménica de esta  cultura y de 
los obstáculos que hasta ahora han entorpecido su viable, adecuado, 
cimero destino." Etapas, formas de cultura, por ventura ya en trance 
de sobrevivirse o utópicas, son la "ciiltura derivada por iinitación", ini- 
mética y la "cultura (le primera mano", original, autóctona. La forma, 
deseable y ya aseqiiible, dice Ramos, es la "cultura criolla", la "cultura 
iiniversal Iiecha nuestra". Pero esta cultura, portadora de un nuevo 
humanismo, esta cultura nacional y universal al par, cuanto más pro- 
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pia y fecoiida iiiás universal, esta cult~ira sul>erior necesita para sos- 
tenerse de cierta forma social de cultura media que es su atmósfera 
viial. "Esta últinia seria el cuerpo que ha faltado para completar la 
totalidad orgánica de nticstra cultura y hacerla eficaz. Sólo cuando 
a la cotniiiiidad le sea accesible la ilustración niedia, fluirá por todas 
sus partes el aiina de la minoría cu1ta.y la moverá como el sistema 
iicrvioso iiiueve los mieinbros de un organismo." 

"Al dar la fisonomía de las formas de la cultura mexicana y en- 
juiciar &Sta, Raiiios hace filosofía de la historia." 

Para Sainiiel Ramos el punto de particla es, conio ya dijimos, el 
estudio del hombre, del mexicano. La primera parte de su trabajo 
consiste en una descripción de la psicología del niexicano, su propó- 
sito es cstablecer "cómo funciona, en general, el alma del individuo". 
S u  tesis central "la psicología del niexicano es resultante de las reac- 
ciones para ocultar iin sentimiento de inferioridad". Esta tesis se ob- 
tiene a partir del análisis de los tres tipos sociales que le parecen más 
representativos: el "pelado", el niexicaiio de la ciudad y el "burgués 
niexicano". 

El "pelado" pertenece a una fauna social de categoría inferior y re- 
presenta al clesliecho humano de la gran ciudad. El esquema qiie re- 
sulta de su observación es el siguiente: el pelado tiene dos personali- 
dades, tina real y otra ficticia. La personalidad real queda oculta por 
esta última, que es la que aparece ante el sujeto mismo y ante los 
deniás. 

La personalidad ficticia es diametralmente opuesta a la real, por- 
que el objeto de la primera es elevar el tono síquico deprimido de la 
segunda. 

Como el sujeto carece de todo valor humano y es impotente para 
adqiiirido de hecho, se sirve de un ardid para ociiltar sus sentiiiiieutos 
de nienor valía. 

La falta de apoyo real qiie tiene la personalidad ficticia crea un 
sentimiento de desconfianza de si mismo. Tal desconfianza produce 
una anormalidad de funcionamiento síquico, sobre todo en la percep- 
ción de la realidad. La anormalidad de esta percepción consiste en 
una desconfianza injustificada de los demás, así como en una hiper- 
cstesia de la susceptibilidad al contacto con los otros hombres. 

Como nuestro tipo vive en falso, su posición es siempre inestable 
y lo obliga a vigilar constantemente su "yo", desatendiendo de esta 
manera a la realidad. 

"En el mexicano de la ciudad la nota de su carácter que más re- 
salta a primera vista es la desconfianza." Esa actitud originaria se pre- 
senta con o sin fundamento, "emana de lo más íntimo de su ser. Es 
casi su sentido primordial de la vida. No hay nada en el universo que 
el mexicano no vea y juzgue al través de su desconfianza, reobra 
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sobrc ella dándolc tina especie de justificaciGii objetiva. E1 individuo 
se siente flotar en iin niundo inestable en el qiie no está seguro ni 
de la tierra qiie pisa; su desconfianza aumenta y lo hace apresurarse 
por arrebatarle al niomeiito presente iin reiidiniiento efectivo." 

Ilelacionada intiinaiiieiitc con la descoiifiaiiza allarcce la siiscep- 
tibilidad. Se vire alerta, a la rlcfciisiva, sieiiiprc teiiieroso. Todo se 
interpreta coino una ofensa. Esta susceptibilidad liiperseiisiblc cs causa 
de su nial humor, de su carácter iraci~nclo y violento. El niexicano 
cs pasional 1. agresivo por debiliclad. 

El deseo inás fuerte y iiiás íntiiiio dcl iiiexicano es scr "iin hom- 
bre que predomine eiitrc los deniás por sil valentía y su poder; la 
sugestión de esta iniagcn lo exalta artificialmente, obligándolo a obrar 
conforme a ella, hasta que llega a creer en la realidad del fantasma 
que de sí mismo ha creado". 

Si estas notas sobre el iiiexicano convienen ante todo, segiin Sa- 
muel Ranios, al habitante de la ciudad, al burgués se le reservan las. 
características <le ser la clase más inteligente y inás ciiltivada del país. 
Su carácter se integra, al igual que en los casos anteriores, por reac- 
ciones contra un sentimiento de menor valía. Sii fiiiiira y cortesía, a 
menudo exageradas, escondeii la misma susceptibilidad y violencia del 
"pelado". Los sentimientos de inferioridad que le producen desagrado 
y depresión, se ocultan en lo inconsciciite y se manifiestaii a veces 
como sensaciones vagas de malestar, debilidad, seiitiiiiiento <le inea- 
pacidad, <le deficiencia vital, etc. El 'iiiexicano biirgués" realiza la 
simulación, la creación ficticia de su yo, de niodo tan perfecto, que 
es casi imposible distinguirlo del yo verdadero. Para ociiltar su senti- 
miento de inferioridad superpone a lo que es, la imagen de lo que 
quisiera ser, que va desde el afán (le evitar el desp'recio ajeno hasta 
una verdadera voluntad de poder. La creación de lino mismo, a par- 
tir <le la imagen deseada por la fantasía, exige un cuidado constante 
y la complicidaii de los demás hombres que se coiivicrten en meros 
espectaclores de un  personaje imaginario. Se vive la ficción sin darse 
cuenta de su mentira; no hay en ello un propósito consciente y deli- 
berado sino la acción de fuerzas inconscientes. Se le lince trampa a 
la vida. La satisfacción que pro<luce al simulador su imagen le hace 
abandonar todo esfuerzo para lograr iiiia realización aiiténtica. El si- 
niulador pasa al través de los años sin experiilieiitar ningún cambio. 
El mexicano de hoy es cl mismo de hace cien aíios. 

"El mexicano es un hombre que huye de sí para refugiarse en un 
miindo ficticio. La iiiconsistencia dc sil personalidad, que puede des- 
vanecerse, exige protección; de allí la exagerada susceptibilidad y 
como consecuencia de ella la iiialcdicencia a la que corresponde la 
supresión de la autocrítica." 
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"E1 incxicaiio iicccsita coiivciicersc (le qiie los otros son inferiores 
a d. No adniite, por tanto, superioridad iiiiiguiia y no conoce la ve- 
iicracióii, el rcspcio !. la (lisciplina. 1:;s iiigeriioso para <lesvalorar al 
prójimo hasta el aniquilaniicnto. l'ractica l n  n~aleclicencia con una 
croclda<l (Ic aiitropijfago. . . Cada inclividuo vive eiiccrrado dentro de 
sí inisi~ro, C O I I I ~  una ostra cn sii concha, cii actitud de desconfianza 
hacia los cleiiiis, rcziiiiiaiiclo niaiignidad para q ~ i c  natlic se acerque. 
Es indifereiitc a los intereses de la colectividad y su acción es siempre 
dc sentido iridividiialista." 

"Es rasgo característico de la ~~sicología mexicana inventar destinos 
artificiales para cada una de las formas de la vida nacional. Nunca 
toiiia cii cuenta la realidad de sil vida. La planea coino si-fucra libre 
para cle%ir todas las posibilidaclcs que se presentan a sil mente." 

En resunien, el sentimiento de inferioridad se manifiesta constan- 
temente en la con<lucta del rriexicaiio, por eso, dice llamos, "nos he- 
iiios valido sisteniáticaiiiente de csta idca para explicar nuestro carác- 
ter. . . aplicando rigiirosarneiite las teorías sicológicas dc Adler al caso 
iiicxicano". 

(CiiAl es cl seriticlo, la significación últinia de cste sentimiento 
<Ic infcrioriclad? {Cuál es su origen? ¿Por qué "mientras q ~ i c  en otras 
partes ese seiitiiiiiento se preseiita en casos in<lividnalcs niás o iiienos 
niimcrosos pero siciiipre litnitados, en Rléxico asunic las proporciones 
<le una deficiencia colcctiva!" ¿Es posible siiperar este sentimiento de 
inferioridad? <Cuál es el camino para lograr csta siipcración? 

Frente a estas cuestiones la respuesta de Samocl Ramos está ya 
claramente formulada: "I-lasta ahora los n~exicanos sólo han sabido 
morir; pero ya es necesario adquirir la sabiduría <le la vida." En pri- 
mer lugar, y ante todo, csta sabicliiría ha dc manifestarse como "auto- 
conciencia", coino conocimiento riguroso de nosotros misnios, de nues- 
tra historia; eii segundo lugar como la ruta o el camino a seguir. 

A la descripción sicológica del nicxicano de acuerdo con la teoría 
adleriana del sentimiento o complejo de inferioridad, sigue en la obra 
de Ramos la iiiterpretacióii <le estc scntiiniento no como algo consti- 
tutivo de nuestro ser sino coino cl resultado [le una serie de actitudes 
explicahles históricamente. 

El seiitiniiento de inferioriclad cs algo que el inesicano ha adqui- 
rido en el curso dc su historia. El sentimiento dc inkrioridad no se 
manifiesta en el inesicano en taiito qiie ser Ii~imano sino en tanto que 
mexicano. Lo afectado estrictamente es su conciencia nacional, su 
"coriciencia de la mesicaiiidacl", el "licclio de ser mexicano". El me- 
xicano, escribe Samuel Ramos, tio es ~1 sel. irzfrrior sino que tiene el 
sentimiento de sil inferioridad. No es iina inferioriclad real sino el efec- 
to de una actitud que consiste en desvalorizarse a sí mismo; "e11 la 
mayoría de los mcxicaiios cs una ilusión colectiva" conscc~ieiicia de 
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la aplicación a la rcnlidad mexicana de escalas de valores, de ideales, 
correspoiidientes a otros países, liarticiilariiientc los europeos. 

Frente a las teorías que pretendieron fundar una inferioridad real 
del niexicano, ya fuera por cl simplc lieclio de ser "aiiiericano" o' por 
su caráctcr iiiestizo, sostieiie Sarniiel Hanios cliie se apoyan, en último 
término, en la idea de que la cultura y el honibre europeos encarnan 
los valorcs absolutos, la raza superior. "1-Iegel, escribe Ranios, atribu- 
ye a los ainericarios una positiva inferioridad. Los mismos mexicanos 
así lo creyeron en el siglo pasado y aun forniiilaron una tesis auto- 
denigratoria. Nuestra idea no debe tomarse coiiio una autodenigración 
más. Al contrario, deseamos sinceramente demostrar que aquel sen- 
timiento carece dc una base objetiva, pues hasta hoy la biología de 
nuestra raza no Iia encontrado ningún dato para suponer que esté afec- 
tada por alguna decadencia orgánica o funcional." 

En conclosión, para Samuel Ramos el sentinliento de inferioridad 
del mexicano tiene su origen en la historia: "Al nacer México se en- 
contró en el mundo civilizado en la misiiia relación del niño frente 
a sus mayores. Se presentaba en la historia cuando ya imperaba una 
civilización madura, que sólo a medias puede comprender iin espíritu 
infantil. De esta situación desventajosa nace el sentimiento de una 
inferioridad que se agravó con la conquista, el mestizaje y hasta por 
la magnitud desproporcionada de la naturaleza. . ." "La organización 
colonial tendía a deprinir el espíritu de la nueva raza. Los conquista- 
dores eran soldados, no hombres de trabajo, que tuvieron que explotar 
sus nuevas posesiones por medio de la raza vencida. Por eso el tra- 
bajo en Aniérica no tuvo el significado de un bien para librarse de 
la necesidad, sino de un oprobio que se sufre en beneficio de los 
amos. La voluntad y la iniciativa de los mexicanos carecía de oportu- 
nidad en que ejercitarse. La riqueza no se obtenía mediante el tra- 
bajo, sino merced a un privilegio injusto para explotar a las clases 
de abajo. El comercio era un monopolio del clásico abarrotero español. 
que venía de paso a América para llevarse una fortuna a su tierra. La 
minería y la agricultura eran fuentes de una riqueza que también 
huía a Europa. Unos cuantos privilegiados podían ediicarse en los co- 
legios y seguir después una profesión liberal. Las profesiones se redu- 
cían casi a dos: la de cura o la de licenciado. La mejor oportunidad de 
vivir que tenía la clase media era la burocracia. Así, la masa de 
la población reducida a la inactividad se hizo perezosa y resignada 
a la pobreza de la cual no tenía otra esperanza de salir que el favor 
de..Dios manifestado en forma de lotería." 

Durante la Colonia se acentúa, pues, el sentimiento de inferiori- 
dad que surge con la conquista. Pero es justamente a partir de la In- 
dependencia nacional cuando este sentimiento se va haciendo cada 
vez más patente en la vida de México. El "optimismo nacionalista" 
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es la tónica propia del nioviniento criollo que ha logrado alcanzar el 
poder y la indepenclericia frente a España. El ol>timismo.es exagerado; 
se trata de ponerse a la altura de la civilización europea. Pero pronto 
aparece una "~lesproporciGii entre las posibilidades reales y el ideál 
que perseguían". 

Juan Hern,iiidcz Luna, en su excelente libro sobre Saniuel Ramos, 
nos ofrece un resumen de esta explicación histórica de la formación 
dcl sentimento de inferioridad en el mexicano: ". . .apenas se inicia 
la iiiarcha de la nacionalidad mexicana. . . estalla un conflicto entre 
lo que se quiere liacer y lo que se puede Iiacer, iin choque entre las 
anibiciones desproporcionadas y las capacidades reales. Tal choque 
lleva a los mexicanos a advertir que sus fuerzas son inferiores a sus 
fines propuestos; los hace comparar los resoltados obtenidos con los 
que deseaban obtener y ven que éstos son inferiores a aquéllos. Al 
fin coniprenden qiie se estaban echando a cuestas una einpresa sobre- 
liuiiiana, de niodo que hasta la raza inis fuerte sc Iiubiera sentido em- 
pe<liieñecida al proponérsela. Este conflicto entre el querer y el po- 
der desajusta las funciones síquicas de los mexicanos, aguclizando su 
sentjmicnto de infcrioridad engendrado por la Conquista y la Colonia 

que, conio un fantasma, los acompañará hasta nuestros días. 
Este sentimiento va auiiientando durante el siglo xrx debido a 

nuevos "accidentes liistóricos". La derrota y la perdida del territorio 
frente a los norteaniericanos en la guerra del 47; el Iiiiperio de Ma- 
xiiiiiliaiio y la Intervencióii Francesa, etc. Años mhs tarde la situación 
del país, a pesar de la obra de Juárez y de la Reforma, no permite tam- 
poco la superación de este sentimiento. "El orden porfiriano -escribe 
Ranios- favorece solaiiiente a la clase que está en el poder. La edu- 
cación piiblica es precaria, la cultiira superior insuficiente. No es pues 
extraño que todas estas desgracias conduzcan a la autodenigración 
o sea a una valoración negativa de la nacionalidad." También las 
ol>iniories del extranjero repercuten claramente en la idea que el me- 
xicano se forma de sí mismo: "desde la campaña de desprestigio atri- 
biiida a Poinsset hasta las canipañas de las agencias norteamericanas 
que esparcían por todo el niundo las inás absurdas informaciones sobre 
la Revolución de 1910 hay tina continua afluencia a Mexico de opi- 
niones desfavorables que contribiiyen a deprimir el valor de la nacio- 
nalidad entre los misnios mexicaiios". 

Todo el análisis anterior nos niuestra con evidencia el origen his- 
tórico y accidental del sentimiento de inferioridad. El carácter del 
niexicano, escribía Ranios en 1934, se nos aparece como tina máscara, 
como un disfraz que oculta noestro verdadero ser. 

Hay que destruir cste falso sentimiento, esta idea deprimente que 
el mexicano se ha formado de sí mismo en el curso de su historia. En 
esto consistirá justamente, coino ya decíamos, la "sabiduría de la vida". 
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La ediic:ición en México, y ésta cs la tesis central de Samuel Ramos, 
debe proponerse la realización de esta tarea. Gracias a la educaciún 
"desaparecerá aiitomáticameiitc el falso carácter que, como iin disfraz, 
se siiperpone al ser a~itéiitico de cada iiicxicaiio para compensar los 
sentiniicntos de <les\~aloriració~i [lile lo atoriiientan. Comenzará enton- 
ces iiiia scgunda iiirlcpeiideiicia, tal ser  más trascendente qiie la pri- 
mera, porque dejará el csl>íritu e11 libertad para la conquista dc su 
destino. Cuando el mexicano haya escapado dcl dominio de las fuerzas 
inconscientes, qiierrb decir qiic ha aprentlido n conocer su alina. Y, 
en ese instante, conieiizará iina nueva vida bajo ci signo de la sin- 
ccritlad. 

La ediicacióri nos permitiri realizar esa segunda indel~eiidencia, 
siempre y cuando se fiindaniente en  1111 verdaclero conocimiento del 
hombre de iiléxico. Es el hnnza~zisiizo el único punto de partida que 
permitirá al mexicano la superaci6ii de sus características síquicas ya 
iiiclicadas y la realización de su ser histórico futuro. E1 mensaje de 
Saniuel Ramos Hncia 7111 ~ILICVO k~l~tzai~is»zo sc forniula en este libro 
que pretende ser "iin resiiiiien cle las convicciones filosóficas del aiitor". 




